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Jiraida 

—Despierta, cariño. Vas a llegar tarde —susurré con suavidad, dejando un beso en la mejilla de mi esposo antes de girarlo con delicadeza para que quedara boca arriba sobre la cama. Su cama, que antes era solo suya, y ahora era nuestra, una amplia cama king size vestida con sábanas y fundas de almohada blancas como la nieve. El único toque de color lo daba la gruesa colcha, que ahora reposaba en el suelo; era de un tono carbón con franjas en blanco y gris. 

Un leve suspiro escapó de mis labios cuando Eros, sin pensarlo, me tomó de la cintura y me atrajo hacia él, haciendo que me sentara sobre su estómago. 

—Vas a llegar muuuy tarde a la junta directiva, señor Petrukis —le dije, acomodándome con suavidad sobre él. 

—¿A quién le importa? —respondió con una sonrisa adormilada—. Yo soy el jefe. —Sus manos recorrieron mi cintura con ternura. 

—Vamos, chico rico... —murmuré, juguetona, provocándolo con una sonrisa traviesa. 

Sus ojos se abrieron de par en par, completamente despiertos, y su expresión cambió, volviéndose intensa y decidida, como un cazador listo para atrapar a su presa: yo. Mi corazón dio un vuelco inesperado. 

Sus manos se deslizaron con posesión bajo mi camisón, acariciando mis muslos y enviando escalofríos por toda mi espalda. 

—Uh oh —susurré, divertida. 

—Sí, traviesa —respondió con una sonrisa pícara, antes de sujetarme con firmeza y tenderme sobre la cama, quedando encima de mí. 

—Eros, espera. Necesito... —intenté decir, pero mis palabras se perdieron cuando cubrió mis labios con los suyos, besándome con profundidad. Su cuerpo se relajó y se entrelazó con el mío, moviéndose con sensualidad entre mis piernas. Su mano derecha recorrió mi cuerpo con delicadeza, desde mis pechos hasta mis muslos. Bajó la tira de mi camisón y llevó su boca hasta mi pezón, tirando suavemente y provocando que gemiera de placer. 

Mis gemidos y respiración agitada llenaban la habitación cuando, de repente, apartó su boca y me miró fijamente. 

—¿Por qué te detuviste? —pregunté, confundida y un poco frustrada. 

—Tú dijiste que esperara —respondió con voz ronca, cargada de deseo—. ¿Necesitas qué? 

Lo miré sin palabras, con el rostro encendido por el deseo. Mi cuerpo ardía, como si estuviera en llamas. 

—Yo... lo olvidé —respondí, tratando de recordar lo que acababa de decir. 

Él sonrió y me atrajo aún más cerca. Nuestros labios se encontraron de nuevo, fundiéndose con pasión mientras nos entregábamos a ese fuego que nos consumía, profunda y apasionadamente. 

Treinta minutos después 

Me peinaba frente al espejo de un tocador, con solo una bata puesta. Acababa de salir de la ducha junto a Eros y, por segunda vez esa mañana, habíamos compartido un momento íntimo. Era un hombre insaciable que despertaba en mí una pasión ardiente y salvaje. 

Habíamos regresado apenas ayer de nuestra luna de miel de dos semanas en Bora Bora. Nos hubiera gustado prolongarla, pero él tenía mucho trabajo pendiente. Proyectos importantes y acuerdos de negocios que no podía delegar. 

Observaba el reflejo de Eros en el espejo. Se veía impresionante con solo una pequeña toalla blanca alrededor de la cintura, que dejaba al descubierto sus marcados abdominales. 

Él notó que lo miraba y sonrió al verme sonrojarme. 

—Ven conmigo —me invitó. 

—¿En serio? —una parte de mí se iluminó con la idea. Me encantaría volver a trabajar en la oficina como su asistente personal, pero él insistía en que no era apropiado ahora que éramos esposos. Quería que me relajara y disfrutara la vida, sin agotarme. 

Sin embargo, estaba abierto a la idea de que me incorporara a la empresa pronto, si realmente lo deseaba. Por ahora, debía priorizar: adaptarme a mi nuevo rol como su esposa y terminar mi carrera universitaria. 

—No iré —dijo suspirando, frustrado—. Me distraería demasiado. Sé que no podría concentrarme con tú estando en la oficina. 

Se quitó la toalla, se puso la ropa interior y luego los pantalones. 

—Tengo mucho trabajo atrasado. El día será muy intenso —murmuró con determinación. 

Él se estaba poniendo la camisa blanca y abrochándola cuidadosamente. Me levanté, tomé la corbata que estaba sobre la cama y comencé a anudarla alrededor de su cuello. 

—¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó, mientras sus manos se posaban suavemente sobre mi cintura—. No quiero que te aburras. 

—No te preocupes, encontraré algo para mantenerme ocupada —respondí con una sonrisa. 

—Podrías salir de compras —sugirió. 

—Cariño, ya me has comprado demasiados vestidos de diseñador, zapatos, bolsos y joyas tan elegantes que parecen dignas de una reina. No creo que pueda usar todo —dije, deslizando mis manos por su pecho hasta rodear su cuello. 

—Hmm... entonces podrías leer un libro. Le pediré a Doris que consiga todos los ejemplares de los bestsellers del New York Times de este mes —propuso. 

—No, por favor, no. Puedo comprarlos en línea. No te preocupes, estaré bien —me dirigí hacia la ventana de piso a techo y corrí las cortinas en blanco y negro para dejar entrar la luz del sol. Al menos los rayos del sol le darían vida a nuestra habitación. 

Nuestra habitación era tan apagada, dominada por colores neutros: negro, blanco y gris. El cabecero, los armarios, las mesas y el resto del mobiliario eran negros; la alfombra, gris; y el suelo, blanco. Todo el conjunto le daba un aire sombrío. La única nota de color era mi cabello rojo intenso. 

Comprendía por qué a Eros le gustaban los tonos neutros, pero para mí resultaba aburrido y sin vida. Él tendría que aprender a valorar el color, y yo era la persona indicada para enseñarle. 

La vida es hermosa gracias a sus colores: nos inspiran, nos hacen experimentar y explorar, expresan sentimientos y despiertan emociones diversas. 

—¿Y si decoramos la casa? —propuse. 

—Cariño, es una idea brillante —respondió mientras me levantaba en brazos y me besaba con ternura. 

—¿De verdad estás seguro? 

—Totalmente seguro. Puedes empezar por decorar nuestro dormitorio —dijo con una mirada traviesa, besando el punto sensible detrás de mi cuello. 

—¡Estoy tan emocionada! —me aferré a él. 

—Yo también, amor —me aseguró con una sonrisa. 

Desde la perspectiva de Eros 

—¡Sorpresa! —exclamó ella. 

¿Qué...? 

Mi cabecero de caoba oscura, tan poco común, ahora estaba pintado de lavanda. Las puertas del armario negro lucían colores pastel: durazno, verde manzana, azul bebé y rosa claro. 

Las paredes... gracias a Dios, seguían blancas. 

Pero las cortinas tenían un estampado floral en tonos blancos, rosas y lavanda. La alfombra era blanca y peluda, con corazones rosas en los bordes. La cama... ¡las sábanas y almohadas eran todas rosas! No podía imaginar dormir en una cama rosa. 

¿Qué había hecho con mi habitación? Mis cosas estaban desordenadas. 

Jarrones con flores, velas y figuritas adornaban las mesas. Cuadros baratos de flores y paisajes colgaban en las paredes. Incluso mi estantería estaba llena de novelas románticas. ¿Dónde estaba mi colección de El Señor de los Anillos? 

Miré a Jiraida, que sonreía emocionada, girando por la habitación con los brazos levantados en el aire. 

—¿Te gusta? —me preguntó. 

Me quedé sin palabras. Estaba en shock. 

No me gustaba en absoluto. Era demasiado femenina. Quería decirle que lo quitara todo y dejara la habitación como antes, pero no quería herir sus sentimientos. Sabía que había pasado todo el día decorando. 

Intenté sonreír, pero no pude. Mentir me resultaba difícil, así que simplemente asentí y la abracé. 

—Tengo hambre y estoy cansado. Cenemos, ¿de acuerdo? —propuse. 

—Está bien —respondió, aunque su voz mostraba incertidumbre. Sabía que quería decir algo más. 

La cena fue a la luz de las velas, con hermosos arreglos florales en el centro de la mesa. Muy romántico. 

Pero yo estaba molesto. No podía dormir en esa cama rosa. ¿Dónde dormiría? Estaba agotado después de un día muy ocupado. Quería mi cama de siempre. 

Tenía que decírselo, con cuidado. Seguro que lo entendería. Más tarde. 

—¿Cómo estuvo el trabajo? —preguntó ella. 

—Muy agitado. Solo comí unos sándwiches y café en el almuerzo. 

—Pobrecito... ojalá hubiera estado ahí para ayudarte. 

Pronto, cariño — le dije con una mirada indiferente mientras daba un bocado a mi filete. — Este filete está duro y... tan insípido. Es el peor filete que he probado en esta casa. Casi lo digo en voz alta, pero gracias a Dios no lo hice, porque me habría metido en un gran problema. 

— ¡Oh! — exclamó Jiraida. 

La vi ponerse rígida. ¡Vaya! Ella había cocinado el filete. 

Me sentí muy mal en ese momento. Solo la observé, tratando de leer su reacción, y ella me devolvió la mirada sin decir nada. 

— Pero está muy delicioso — le dije con una sonrisa forzada, y ella me sonrió de vuelta. Menos mal. — ¿Fuiste tú quien lo cocinó? 

— Sí. Umm... se me pasó un poco... pero la próxima vez haré todo lo posible para que quede perfecto — respondió con dulzura. 

Fingiendo, comí el filete con entusiasmo. 

Guardé silencio todo el tiempo, pensando en nuestra habitación: las cortinas con motivos florales, el cabecero lavanda y la cama rosa. Nuestra habitación parecía un arcoíris. 

Cuando terminamos de comer, ella volvió a mencionar la habitación. 

— Umm... ¿qué te parece nuestra habitación? ¿Te gusta? 

Nuestra habitación. La cama rosa. De ninguna manera dormiría ahí. 

Me quedé callado. Ya no podía ocultar lo que sentía. Tenía que decirle la verdad. 

— Es demasiado femenina. Muy colorida... como un arcoíris — dije con tono suave. 

— Oh, cariño, no es nada femenina. Es una combinación de colores masculinos y femeninos — se levantó y llevó los platos al fregadero. 

— Hay cortinas con flores y jarrones con flores. No estoy acostumbrado. ¡Soy un hombre, por Dios, Jiraida! — la seguí hasta la cocina. 

Ella se dio la vuelta y me enfrentó. 

— Estás molesto. 

Suspiré. 

— No estoy molesto. Solo alcé la voz para que me escucharas. 

— Sí, lo estás. ¿Dónde está el “cariño”? ¿“Amor”? ¿“Mi vida”? Hace mucho que no me llamas Jiraida — me miró fijamente, con las manos en la cintura. 

Me rasqué la cabeza y me froté la cara. 

— Bueno, estoy un poco... un poquito molesto, cariño. Y aprecio que hayas decorado nuestra habitación, PERO... tienes que entender que no puedo dormir en una cama rosa. 

— ¿Por qué no? Es solo una cama — dijo ella— y un color para alegrar nuestro ánimo. 

— Lo sé, lo sé... pero soy un hombre, cariño. Es como dormir sobre algodón de azúcar y malvaviscos. Es demasiado femenino. 

— Algunos hombres usan rosa hoy en día. El rosa es un color unisex. 

— Cariño, no soy cualquiera. No hay manera de que me hagas usar rosa, ni siquiera dormir en una cama rosa. Espero que quede claro — dije con voz firme. 

— Está bien, entiendo. No tienes que estar molesto. Cambiaré las sábanas y las almohadas ahora mismo — dijo, y salió de la cocina de inmediato. 

Maldita sea. Se fue dejándome solo. No me gustó. Ella estaba muy molesta. 

La seguí y la encontré en el baño, llorando. Estaba sentada al borde de la bañera, el mismo lugar donde la había cuidado cuando se lastimó al romper accidentalmente una copa antigua china. Sus pequeñas manos cubrían su rostro y sus hombros se movían con cada intento de contener el llanto. 

Maldita sea. La hice llorar. La lastimé. Rompí mi promesa de no hacerla sufrir, y apenas llevábamos dos semanas de casados. 

Algo dentro de mí se abrió. Mi corazón y mi mente. Todo dejó de importar. No me importaba dormir en camas rosas el resto de mi vida. Podía vivir con cortinas florales, rodeado de jarrones, velas y paredes de colores, mientras tuviera a Jiraida. La amaba tanto. Ella significaba todo para mí. 

Ella era mi todo, mi amor y mi vida. 

Verla llorar y sufrir me entristeció profundamente. No podía soportar verla así. No quería que sufriera por mi culpa. 

Tuve que dejar a un lado mi orgullo y aprender a aceptar que ahora estaba casado. Ya no se trataba solo de “yo, yo y yo”, sino de “nosotros” — Jiraida y yo. 

Me arrodillé frente a ella, la abracé y apoyé mi cabeza en su regazo. 

— Lo siento mucho, cariño — le dije con sinceridad. 

Jiraida 

— ¿Te gusta? — pregunté con una sonrisa. 

Zion lamió sus dedos cubiertos de chocolate y respondió con entusiasmo: 

— Sí. Haces unos cupcakes deliciosos, mami. 

Lo abracé con fuerza, sintiendo una felicidad inmensa al verlo de nuevo. Lo había extrañado muchísimo. 

— Gracias, mi amor. Me alegra que te gusten. La próxima vez hornearé más, ¿de acuerdo? 

— ¿Cuándo vas a regresar, mami? 

— Eh... el próximo mes. 

— ¿El próximo mes? ¿No mañana? 

— No, no será mañana — lo abracé otra vez, deseando con todo mi corazón poder verlo todos los días. Quería hacer por él todo lo que cualquier madre hace por su hijo: cocinarle, bañarlo, leerle cuentos antes de dormir, ayudarle con las tareas y acompañarlo a la escuela cada mañana. 

Desde que regresamos de nuestra luna de miel hace un mes, Eros y yo moríamos por ver a Zion. Pero los Gonzales no nos lo permitían. Siempre tenían excusas: que iban a salir de la ciudad, que venían familiares de visita, que le habían prometido a Zion llevarlo al zoológico, y así sucesivamente. 

Cuando finalmente accedieron a que visitáramos a nuestro hijo, nos dijeron que solo sería una vez al mes. No les gustaba la idea de que lo viéramos más seguido, porque decían que no sería bueno para él, mental y emocionalmente. Que se confundiría al tener dos familias. 

Pero yo sabía cuál era su verdadero temor: que el cariño de Zion hacia ellos se trasladara a nosotros, sus padres biológicos. 

Ese día estábamos en un parque de Georgia, haciendo un picnic. No podíamos salir del estado con Zion, porque a los Gonzales no les agradaba la idea. Roberto Gonzales incluso insistió en que regresáramos a Zion después de tres horas. 

No teníamos problemas con Edna, la esposa de Roberto. Ella parecía amable y comprendía nuestra situación. Pero Roberto era difícil de tratar. Si podía, prefería que no nos acercáramos a Zion. Nos dejó claro que Zion era un Gonzales y nunca sería un Petrukis. 

— Aquí, bebe un poco de agua, Zion, para que no te duela la garganta — le ofrecí un vaso, y él lo bebió sin derramar ni una gota. 

En ese momento, Eros llegó con las golosinas que Zion había pedido: tres corndogs y un balde de palomitas de maíz. 

— ¡Yey! ¡Dámelos, dámelos! — Zion saltó emocionado, tratando de alcanzar la comida. 

— Espera, hijo, te puedes quemar. Estos corndogs están muy calientes. Se los daré primero a tu mamá para que se enfríen un poco, ¿vale? 

Puse los corndogs en un plato para que se enfriaran mientras Eros se sentaba en el suelo, sosteniendo el balde de palomitas con sabor a queso y empezaba a comer. Zion se sentó a su lado y comenzó a tomar palomitas. 

De repente, se me llenaron los ojos de lágrimas de alegría. Mi corazón se elevó de felicidad al ver a Eros y Zion juntos. 

Padre e hijo. 

Mis chicos. 

Mi mundo. 

Mi vida. 

Eros lucía tan feliz. Era paciente, cariñoso y amoroso con Zion. Sus palabras eran suaves y tiernas cuando hablaba con nuestro hijo; ya no quedaba rastro del jefe autoritario y terco que era en la oficina. 

Eros lograba que Zion se sintiera cómodo con él, con nosotros. No podía creer lo juguetón que era como papá, a veces incluso comportándose como un niño. 

Más tarde, Eros y Zion volaron una cometa juntos. Después, Eros le enseñó a Zion a patear y atrapar una pelota. Se divertían muchísimo. 

Yo también disfrutaba mucho viéndolos. 

— La próxima vez te compraré un coche eléctrico, ¿te gustaría? ¿O prefieres una bicicleta? — escuché decir a Eros con una sonrisa. 

Cuando llegamos a la casa de los Gonzales aquella tarde, Eros le entregó a Zion un iPad. La noche anterior había pasado horas comprando demasiados juegos infantiles y aplicaciones educativas en la tienda digital, descargándolos todos en el dispositivo de Zion. Terminó alrededor de la medianoche. 

—¿Puedo elegir los dos, papá? —preguntó Zion con entusiasmo. 

—Por supuesto, hijo. ¿Qué más te gustaría? —respondió Eros. 

—Eh... quiero un juguete de pistola —dijo Zion. 

—¿Un juguete de pistola? Está bien... ¿quieres ser policía cuando seas grande? —preguntó Eros. 

—Sí... como un soldado —contestó el niño. 

—¿Un soldado? —replicó Eros, sorprendido. 

—Con armas grandes y tanques enormes —añadió Zion con ilusión. 

—¿¡Qué!? No, hijo... —dijo Eros con firmeza—. Tú vas a ser como yo, un director ejecutivo. 

—¿Un director ejecutivo? ¿Qué es eso, papá? —preguntó el pequeño, confundido. 

En ese momento, no pude contenerme y me acerqué a ellos. No podía creer que Eros estuviera hablando de esas cosas con Zion, que apenas tenía cuatro años y aún no comprendía esas cuestiones tan complejas. Por el amor de Dios. 

—Cariño... ¿qué estás haciendo? —le pregunté con una mirada severa. 

—Oh... yo... —Eros tartamudeó, mirando hacia mí con culpa. 

—Creo que es muy pronto para hablar sobre la profesión de nuestro hijo cuando sea grande, ¿no crees? Solo tiene cuatro años —le susurré. 

—Lo siento, amor, me dejé llevar —dijo él, sonriendo con timidez. 

Después de tres horas, regresamos a casa de los Gonzales. Sentí una tristeza profunda de repente. Tres horas no eran suficientes para compartir con nuestro hijo; deseaba que ese tiempo fuera un día, un año, o incluso toda una vida. 

Eros: 

Preparé el platillo favorito de Jiraida, alitas estilo Buffalo. Sin embargo, ella apenas probó un bocado; parecía no tener apetito para cenar. 

Desde que salimos de Georgia esa tarde, ella había estado muy callada. Cuando le preguntaba algo, respondía con monosílabos. 

Estaba triste. Quería pasar más tiempo con Zion. 

Yo también me sentía apenado. Verla así me dolía aún más. Pero no había mucho que pudiera hacer: el señor Gonzales no estaba dispuesto a ceder. 

Le ofrecí un trabajo en Nueva York —cualquier empleo que él conociera, con un buen salario, una casa nueva y un coche—, pero lo rechazó. Supuse que era por su lealtad a la escuela donde trabajaba como conductor de autobús. Estaba claro que no aceptaría dinero de nosotros, sin importar cuánto le ofreciéramos. 

—¿Crees que sería buena idea comprar una casa en Georgia? —pregunté mientras daba un sorbo a mi copa de vino. 

El rostro de Jiraida se iluminó, aunque solo por un momento. Luego volvió a apagarse. 

—Pero tu trabajo está en Nueva York —dijo ella. 

—Podríamos quedarnos en Georgia todos los fines de semana. Por ejemplo, salir de Nueva York cada viernes por la tarde y regresar el lunes por la mañana. 

—¿Crees que eso sea posible? —preguntó con cierta duda. 

—Claro que sí, amor. Lo haremos realidad —le aseguré—. Mañana le preguntaré a Iñigo si tienen alguna propiedad en venta en Georgia. 

—Oh... —sonrió un poco, pero pronto las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. 

—Cariño, estás llorando otra vez —dije, dejando el tenedor y el cuchillo, dispuesto a levantarme, cuando ella se sentó en mi regazo y me abrazó. 

—No llores, mi amor... todo estará bien. Por ahora haremos lo que los Gonzales quieran, pero más adelante... tal vez nos permitan pasar más tiempo con Zion. 

Asintió y me besó en la mejilla. 

—No entiendo por qué estoy tan sensible últimamente. Me emociono y lloro con facilidad —confesó. 

—¿Eso es lo que llaman síndrome premenstrual? —pregunté, curioso. 

—¿Sabes lo que es el síndrome premenstrual? —respondió sorprendida. 

Donovan me había contado al respecto y no pude evitar reírme. “Hubo un momento en que estabas tan molesta conmigo que él dijo que tenías síndrome premenstrual”, le comenté con una sonrisa. 

—Los hombres... —respondió ella, con un dejo de resignación. 

Mientras tanto, acariciaba suavemente su cintura y luego sus muslos. “Debes comer, cariño”, le dije, tomando con mis dedos un ala de pollo picante de mi plato y llevándosela a la boca. “Vamos, come un poco.” 

—Mmm... no tengo mucha hambre —murmuró mientras masticaba la carne. 

Terminé de comer las alitas restantes y me limpié los dedos con la lengua. “Amor, vas a necesitar energía. Esta noche no haremos lo habitual.” 

Los ojos de Jiraida se abrieron sorprendidos. “Eres un descarado y travieso, señor Petrukis”, me dijo con una sonrisa pícara. 

—Solo porque tú eres tan increíblemente atractiva, como una estrella de revista, señora Petrukis —respondí con una sonrisa. 

En las primeras horas de la mañana, todavía somnoliento, me volteé en la cama para buscar a Jiraida, pero solo encontré un espacio frío y vacío. Me senté, atento a cualquier ruido que indicara que estaba en el baño. 

De repente, escuché gemidos, arcadas y tos, como si estuviera vomitando. 

Me levanté de inmediato y corrí hacia el baño. —¡Jiraida! ¿Estás bien? 

La encontré arrodillada frente al inodoro, vomitando. 

—Estoy enferma —me dijo con voz débil. 

Me arrodillé a su lado y acaricié su espalda suavemente, de arriba hacia abajo. —Debemos ir al médico. 

—Creo que estoy embarazada —confesó con nerviosismo. 

¿Embarazada? ¿Jiraida estaba esperando un bebé? 

Me quedé sin palabras, atónito. 

De repente, una imagen de nuestros futuros hijos apareció en mi mente: una niña con ojos brillantes, una sonrisa traviesa y cabello rojo como el de Jiraida... o un niño con expresión seria, cabello castaño oscuro y ojos azules intensos, como los míos y los de Zion. Zion estaría encantado. 

—¡Sí! ¡Voy a ser papá otra vez! —exclamé con una alegría inmensa, a todo pulmón. 

Desde la perspectiva de Jiraida 

—¿Ya te sientes mejor? —preguntó Eros mientras apartaba suavemente el cabello de mi rostro y luego posaba una mano en mi espalda, acariciándola con ternura. 

—Todavía no, Dios mío... —dije, mientras un nuevo arcada me sorprendía y vomitaba los espaguetis que acababa de comer. 

Era medianoche y tenía un antojo irresistible de espaguetis. Eros no dudó ni un instante y los preparó para mí, tal como los había imaginado: dulces, con champiñones y piña, justo como me gustaban. 

En los últimos días apenas había comido bien debido a las olas de náuseas que me atacaban cada mañana y a veces también por la noche. Me estaba debilitando y adelgazando, y Eros se mostraba cada vez más preocupado por mí. 

Casi todas las mañanas me despertaba con esa sensación de malestar, y la rutina se había convertido en correr al baño para vomitar. Eros siempre me seguía y me ayudaba a aliviar el malestar con suaves caricias en la espalda y palabras llenas de amor y ternura, haciendo todo lo posible para que me sintiera mejor. 

—Ojalá fuera yo quien estuviera enfermo. No soporto verte así —me dijo mientras me besaba el cabello y me abrazaba, presionando mi espalda contra su pecho—. Siento mucho que estés pasando por esto, cariño. 

—Está bien, ahora me siento un poco mejor —exhalé, apoyándome en él. 

—Gracias a Dios —me apretó con fuerza y apoyó su rostro en mi cuello—. Me pregunto si nuestro bebé será niña o niño. 

Sonreí, emocionada por la idea de nuestro bebé. 

—¿Y tú qué prefieres, un niño o una niña? 

—No tengo preferencia de género. Ya amo a nuestro bebé, sea niño o niña, mientras esté sano. ¿Y tú? 

—Siento lo mismo. Lo importante es que nuestro bebé esté sano. 

—Entonces tienes que comer bien, amor. Nuestro bebé no estará sano si tú no te alimentas bien. 

—Estoy intentando hacerlo, pero no puedo controlar esas olas de náuseas que me atacan de repente —me aparté de sus brazos, fui al lavabo a lavarme las manos y cepillarme los dientes. 

Él colocó sus manos sobre mis hombros, masajeándolos con suavidad y cariño. 

—Las náuseas que tuve cuando estaba embarazada de Zion eran llevaderas... pero estas son terribles —le confesé. 

—¡Vaya! —exclamó con una sonrisa—. 

—¿Qué quieres decir con “vaya”? —fruncí el ceño mirándolo. 

—Quizás
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